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LA FUSION.
M o n t e v id e o ,  e n e r o  ’t  I  d i :

Loa partidos politices, on el fondo, pro­
ceden siempre con buena fé y con intencio­
nes honestas. Abrigan pasiones, es verdad; 
grandes y funestas muchas vecos, y como- 
ten ceccsos de todas clases; pero si se exa­
mina bien, se verá que en sus fines algo 
bueno se proponen siempre. No es pues la 
perversidad lo que forma su carácter, sino 

la seguedad, las preocupaciones, la exalta­
ción del ánimo. El error sobre todo, es su 

mas ¡natural partida.

A no ser asi \ como podría existir eso 
desinterés y esos sacrificios jenerosos que 
suelo verse en ellos 1 ¿ como podrían com­
prender en su seno tantos hombres de una 
probada honrradez y patriotismo? Si un 
sentimiento egoista y depravado fuese el 
móvil de sus acciones, no sucedería por 
cierto, lo que con tanta frccuoncia.se vé, 
esto es, que caminan á una ruina manifies­
ta, en desprecio do su bien conocido prove­
cho, tan solo por no abandonarla i dé a á 

que están adheridos, y el principio quo 
sostienen.

Para juzgar bien a los partidos, es pre­
ciso no confundirlos con sus caudillos, ó 
con los circuios especiales que aveces se 
apoderan de ellos y les sirven de conducto­
res. Lo mismo que no se puede juzgar bien 
de un pueblo, por la calidad’de los gober­
nantes ¿ quienes obcdcco y sigue.

El poder do las oifcuhstancias, la direc­
ción que los dan sus jefes, y otras muchas 
causas quo sería lacro enumerar, arrastran 

á veces á los pnrtidos á seguir un mal ca­
mino, independientemente del impulso pa­
triótico que en su oríjen los ha movido. 
Teniendo que defenderse , y juntamente 
que buscarla ruina de sus contrarios, fá­
cil os comprender cuanto puedo producir 

esa necesidad.
Mas digno» do lástima que de conjura, 

los partidos no tienen responsabilidad.—Se 
les combate con lícito derecho de guerra 
Cesando esta, hny, fciempTC un bilí de in­

demnidad á su favor. La unción único juez 
do ellos, no tiene nunca agravio que ven­
gar; porque un partido no combate á la 
nación,"combato á otro partido. Por lo de­
más los partidos juzgados por sus inten­
cionen son todos iguales; ninguno es mejor 
que otro. Adviértase que hablamos de par­

tidos, no de bandos facciosos.

Y  bien j castigará al uno la nación de­
jando á salvo el otro1* Seria una injusticia

¡ Los castigaría á ambos? Eso equivaldría
á despedazarse á sí misma.

Eos partidos en lucha armada, se hacen 
todo el mal posible unos á otros; porfían 
por el triunfo; y al cabo se cansan del com- j 
bate, deponen las armas, y vuelven á la na­
ción de donde salieron. Esta ¿s en resu­
men la historia mas común de las guerras 

de partido cuando terminan por transac­
ciones de paz; y este también es el modo 
U n ico d e  que ellos se estingan; porque los 
partidos no mueren por las armas, sino por 

la conciliación.

E11 todos lo» partidos hay un fondo de 
bondad, liemos dicho; y á osa c’r cunstan- 
cia justamente es qnc se debe la concilia­
ción que mas ó menos tarde llega á efec­
tuarse entre ellos, y el abandono de sus 
pretenciones estromadas.—Cuando llega la 

hora del desentraño mutuo, cuando se re­
conocen los cstravios y se presenta en toda 
su espantosa luz el horror do «na lucha 
fratricida, esa bondad nativa es la que pro­
duciendo los sentimientos mas puros do 
humanidad y de patriotismo lleva á los ad- 
vorsarios políticos á olvidar su< resenti­
mientos, á abrazarse, y formar de nuevo 

una sola familia.

Lo que vamos diciendo es muy especial, 
mente aplicable á los partidos cu Hispaao- 
América, donde jencrahueutc se presentan 
con antagonismo de circunstancias, y po­
seídos de un espíritu belicoso; á diferencia 
de esos grandes partidos pacíficos, que en 
otras partes acompañan permanentemente 
la vida de la nación, y que en cierro modo 
son inseparables de su misma constitución 

política. .  v

En estos últimos partidos, la hrcha, na­
cida de una causaperpetua.no altera ej J 
orden establecido, mas bien forman parte 
de él; y por lo tanto continua ella, sin in- i 
convenientes, auu cuapdo los partidos se 

conservan y pugnan incesantemente sin sa- 
lir do ln* puz. Xo entro uo^otiv>s; nuo¿>- 
tras luchas conmueven siempre bis bases 

del urden, trastornan la sociedad, y llevan'
011 si miljénnenes de muerte \ destrucción; 
y eso de tal manera, que la sociedad pe­
recería indefectiblemente, si ellas so pro­
longasen por largo tiempo. A>i es que al 
cabo desarrollándose en todos el senti­
miento de la propia conservación, los indu­
ce á.abandouar la cuestión y poner termino 

con eso á la vida «le los partidos.

Tan cierto és que las discncidnes civiles 
no tienen base de perpetuidad ca estos 

países, que muchas veces no son ntas que 

cuestiones do derecho» personales, pere­

cedera» como la  vida del hom bre, y  otra» 

muchas, hasta hay perfecta conformidad

en lo» principio» que sustentan lo» com­

batiente».

E n tre  nosotrosha habido no poco de eso. 

v non casi puede decirse qné la  bandera 

b a jó la  que »e presentábanlos contendores 

era una misma, con Cortas diferencias de 

posición, y dejando á  un lado la  cuestión 

de la  Presidencia lc jitim a. E n  tina y  o tra  

prtrte se proclamaba 1& legalidad, y  se exe­

craba la  rebelión contra autoridades 

constituidas: en una y  o tra p aríe  se conde­

naba la anarquía, y  se m aldecía la  ambi­

ción de los caudillos revoltosos: en nna y  

j o tra  parte « nfin. se invocaba la  nacionali­

dad se daban vivas entusiásticos á la  inde­

pendencia. y se anatematizaba con palabras  

1 de odio y execración la  coacción ex tran -

¡ j«ra • «

Qnc no se nos diga qne esas grandes 

1 masas que componían los partidos conten-

í dentes, han estado comprimida», y que s s- 
I tenian por fuerza las bandera» bajo las cua­

les militaban. Esa vulgaridad tonta de qne 
; tanto uso se ha hecho en Tos días de la 

contienda, no puede alegarse en una discu­
sión seria v de buena fe. Considérese el 
tiempo que ha durado la Incha. el encar­
nizamiento can oue se lia peleado por am­
bas partes, las grandes fuerzas populares 

] recentadas p.r ellas, la ela-o de hombre» 
que les han pertenecido, y junto con rodo 

c«t > recuérdese el hecho notable de haber 
se presentado cada nao haciendo alarSe do 

su divisa. • en los mismos momentos de la 
paz. v auu después, y  será n cosario reco­
nocer. que independientemente de la parte 

personal, había una causa, de uno y otro 
lado, que se sostenía de buena voluntad y 

en la íntima pcrsuacion de sn justicie

j Q n c  e s ,  p u e s ,  l a  f u s i ó n  1

Concluye el a r t ic u lo  p e n d ie n te  en el n ú ­

m ero  a n te r io r .

La fusión no es la s im p le  u n ió n  d e  los  

Orientales; es m u c h o  m as. La fu s ió n  m ira  

á un bien perm anente, á un esta llo  d u r a d e ­

ro . v la simple n n io n  pued e  ser no m a s q u e  

una conveniencia «ie circunstancias. nrea l i ­

ga en «pie cada hombre e n tre  con su e tn o r  

político d is t in t iv o  y t in  a b a n d o n a r la *  p re o ­

cupaciones v lo- interesa» de partió  *; ex­

puesta p o r  c o n s ig u ie n te  á ser r o la  l a *  lu e g o  

c o m o  venga u n a  m n d an x a  de  « tu a e io n . 1.a 

u n ió n , en  osla  s e n tid o , no  es u na  cosa d i # -  

n i l iv a .  m u i»  e s ta b le c e , n o  d á  s e g u n d a d  l a ­

guna, es apenas una t r r fw * ,  q d c fé n x c rv t
; ' • . i r  = : ¿1* 1*1 ■ 5



en c u e rp o  aparte y en aptitud de combate, á 

los qué han levantado las armas p o r un  con- 

▼en io  quizás forzado.

La fusión política, á semejanza de la fu­

sión físira.es la disolución de varios cuerpos | 

distintivos, que mezclándose y confundién- j 

«lose en uno, forman yá una amalgama 

compuesta de parles bomojaneas.

F.sta difinicion. cuya exalilud será re ro - , 

nocida por todos, se esclarecerá con un 

ejemplo.

Dos partidos relativamente fuerles, luchan 

entre si por largos años sin poder v rn rcr el 

uno al otro. Cansados al fin de tanto pugnar 

sin conseguir el triunfo; viendo que la pro­

longación de la contienda solo conduce á 

consumar la ruina de la patria y por consj- 

guienfi la de ello»; y considerando que el 

abandono reciproco de sus pretensiones de 

dominio es lo único que puede cegar el 

abismo en que iban á hundirse, convienen 

cu fraternizar y dicen, « no acarnos ya el 

partido tal. y el partido cual; unámonos, 

confundámonos, y stamos la nación sola­

mente. » Me aquí la fusión.

Muchas son las condiciones que acompa­

ñan á la fusión verdadora. Implicaremos 

hoy algunas, con la brevedad posible.

« La igualdad '— La fusión, según es fá­

cil comprenderlo, presupone como condi­

ción precisa la igualdad; y eso de tal forma, 

que ninguna de las partos entre á form ar la 

unión nacional con un carador, con un 

signo quo la distinga do la otra, para me­

jo r . ni para peor. Si pudioso decirse, este 

es el vencedor, aquel el vencido; este ha 

quedado por justo , aquel por injusto; este 

es el que mcrcro la* recompensas, aquel 

sol» le corresponde el perdón, entonces ya 

no sería eso la fusión, ya no tendría lo quo 

constituyo la esencia de este modo do poner 

térm ino á la guerra c iv il.

"  Olvido d o lo  pasado”— Esta esotra  

de las condiciones propias do la fusión. 

Pero no se crea que este olvido do lo pasa, 

do es como el (pie se concedo en una capí -  

tulacion al vencido, para librarlo  de toda 

responsabilidad por sus artos anteriores: 

uó; en la fusión el olvido do lo pasado 

quiero decir quo no se aplicarán los recuer­

dos del tiempo que fue, en ofensa de nadie. 

Esto mira principalm ente á la honra, á la 

dignidad del hombre, á su delicadeza. Toda 

rominisencia que las lastimo es incom pati- | 

ble con la esencia y fines de la fusión.

“  F ratcfn idad La fusión envuelve 

también por precisión esc sentim iento. Es 

una obra de am or tanto como de interés; y 

el abrazo fraternal es su mas propia y segu­

ra sanción. Poro los hermanos cuando se 

abrazan jenero iam cnte, cuando estrechan 

sus manos con am or (le ta les , no pueden 

im poner condiciones, no pueden e x ijir  ven - 

tajas ni privilejios en beneficio propio y en 

detrim ento del hermano ¿ quien so aprieta 

contra el enrazon.

“  A tracción .” — La fusión, en verdad, no 

es la accesión que agrega una cosa á otra; 

no es la absorción que hace en tra r un par­

tido en otro; es una fuerza de atracción quo | 

lleva á los hermanos simultáneamente y con ' 

el mismo impulso ú estrecharse y con fu n - | 

dir*e en una fam ilia . No dice. “  vén Itá a 

«ni que té recibiré en mi grem io, ó iré á tí

si me recibes en él; ’ sino que clama á 

grandes voces diciendo: “  marchomós todos 

á unirnos h ijo  !a bandera de la patria y fo r­

mar allí una sola división. ”

•• El respeto m utuo.” — La fu-ion no de­

ja logar, ni á la hum illación, ni á la sober­

bia. No hace (pie uno se sonroje, y que 

otros se engrían, (am ienta á todos por 

igual, y por igual los honra. Cada cual so 

presenta en ella con la frente alzada, y hom ­

bro con hombro con cada cual. La envidia y 

el envanecimiento no pueden nacer de la 

fusión. No hay un vergonzoso abajo, ni un 

glorioso arriba. La nivelación los pone a 

todos de una misma a ltu ra , y los fuerza á 

considerarse y respetarse mntnamonte,

*• M oralidad.” — Lafusiou es no solo una 

obra do patriotismo; es también un grande 

acto de m oralidad. La fusión no puede, 

pue*. ser la defección, ni la apostasia. Ella 

vá acompañada del honor y de la lealtad. 

Infidelidades viles, traiciones negras, espe­

culaciones ambiciosas no son lasque forman 

este pacto santo.

• ' Apelación á la nación.” — (.liando so 

hace una fusión política, la cuostion de­

batida termina, no por una victoria, no por 

tina decisión sobro In justicia de las causas 

defendidas respectivamente por cada con ­

tendor, sino por un abandono voluntario, 

y sometiéndose lodos sin reserva á la sobe­

ranía nacional. De consiguiente, mientras 

esta no se pone en ejercicio, todo (orna un 

carácter provisorio. (Ia i una necesaria sus­

pensión; porque nadie puede, sin alterar la 

ley fusionaría, aiilicipatso áhacer io que ya 

es de la esclusiva competencia de la n a ­

ción.

Conocidos estos enrácteros que reviste la 

fusión, fácil es saber quienes son los quo 

obran conforme á ella, y quienes los que 

de ella se apartan___Así:

Si viésemos que uno se empeña en ron- 

servar su divisa de partido, y que no cesa 

do escupir á la del que filé su adversario, 

diremos: ese nn pertenece á la fusión.

Si lo viésemos que se enfurece cuando 

le dicen: trata al que tuviste por contrario  

Y Y» es in amigo como quieras que to tra ­

tase á tí; si le viésemos alzar el pié para 

ponérselo en el cuello á ese contrario g r¡. 

lando con altivez: •• sufre mi Ici de ven­

cedor; ” diremos; esc jamás será de la fu ­

sión.

Si lo viésemos pretender para sí los p r i ­

vilejios y las honras y las recompensas; y 

para su hermano rcconsiliado la afrenta, y 

la desmejora, y el abandono, direm os: 

eso no hace sino poner obstáculos á la fu ­
sión.

Si le viésemos, en los dias mismos de la 

reconciliación, al silencio induljente y be­

névolo do su herm ano, corresponder con 

palabras de enojo y de vituperio lanzadas 

sobre los actos en que esc hermano tuvo 

parte, diremos: este no está preparado  

para la fusión.

Si le viésemos abrir los brazos diciendo: 

“  ven á ellos, pero conlie*a que la justicia  

y la razón lian estado do mi parte, y de la 

tuya la iniquidad y la sinrazón, ” diremos: 

esc no sabe lo que es fusión.

Si le viésemos sentarse cu la silla del ju ez  

para recib ir alli al com patriota que lo o fre ­

ce sn amistad y su am or; si le viésemos, 

en vez de pasar á confundirse con el en la 

nación quemando el proceso y esparciendo 

sus cenizas ni viento, ponerso á dar deci­

siones infamantes usurpando el oficio de la 

soberanía, diremos: ose, en lo que menos 

l piensa es en la fusión.

; Insensatos todos esos !— La fusión le ­

vanta un muro altísimo entre lo pasado y 

lo presente, j ia r a  quo no vayan .1 encon ­

trarse otra vez los hermanos en el terreno  

del combate; y ellos abren en eso muro una 

ancha brecha empujándolos por ella á ese 

terreno de maldición.

La fusión venia un bálsamo dulco v de  

vida en las llagas profundas de la patria , y 

ellos entregan ásperamente sobre ellas su 

bilis acre y corrosiva.

La fu«ion era un bautismo santo quo 

borraba las diferencias, y presentaba á to ­

dos rojcnernilos por igual en el espíritu de 

nnion y fraternidad y ellos pugnan por 

mantener distinciones odiosas perpetuan­

do la escisión y el antagonismo.

La fusión suprimía todos los motivos de 

la discordia y de la riña, atravesando una 

montana en el camino de la perdición; y 

ellos los resucitan y hacen esfuerzos p o r­

fiados por remover ose obstáculo salvador.

; Dios ha de querer que no sea sino lo 

que quiéran los buenos hijos de la patria]

L  I S  R E A C C I O N E S .

I.niro los grandes males que pueden caer 

sobre una nación, deben contarso las reac­

ciones como unos de los mayores. Sus h o r­

rores muchas veces no ceden en nada á los 

que ofrecen las guerras civiles que las han 

precedido; y ademas siempre provocan nue­

vas revueltas intestinas, perpetuando de es­

ta m anera las discusiones, los odios y las 

venganzas, sin dejar que tomen jam ás asiclt- 

• to seguro el orden y la paz doméstica.

La historia no presenta pajinas mas no- 

gr.as y espantosas que las que ocupan en 

ella las reacciones. ¿Quién no se ha estro- 

mecido leyendo las sangrientas proscripcio­

nes de S ila, los bárbaros asesinatos ju r íd i­

cos de Jeflerics y las .atroces matanzas do 

los tiem pos de la Convención en Francia .

Son do tan mala índole las reacciones, 

que aunque no soefelúen sino en pequeña 

parte, siempre tienen las mas funestas con­

secuencias. Donde quiera y como quiera  

que aparezca su espíritu, alli se puede con­

tar con seguridad que nacerá un mal de 

consideración. Es imposible realizar nada 

bueno, ni estable, por poco que so las dejo 

obrar. De aqni nace la necesidad de atajarlas 

>’ contenerlas desde el momento que aso­

m en. sin p e rm itir el mas m ínim o desarrollo 

á su m alignísim a influencio.

En nuestro caso, tanto mas indispensa­

ble es sofocar todo lo que participe de un 

cniaclcr reaccionario, cuanto que justa­

mente la fusión es el estremo opuesto á la 

reacción. La fusión es la inercia, soslitu i- 

da al movimiento agresivo de unos en otros, 

en los pal (idos; es la igualdad que suprim e  

todas las distinciones, y confunde ó todos 

en una masa, poniendo un térm ino d efin i­

tivo á la discordia y al choque: y la reac ­

ción es una rcpulcion triunfadora, que em ­

puja delante de sí con violencia la parte a o -
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tes prevaleciente, y que establece de nuevo 

la misma distinción de opresores y oprim i­

dos, que dió lugar á quo ella naciese y que 

perpetúase la lucha.

Si nuestra débil y humildo v m  pudiese 

ser escuchada con algún interés, nos atre ­

veríamos á aconsejar íi todos que huyan del 

funesto aliciente deí desquite, en cualquie­

ra posición aventajada en quo se encuen­

tre n . Aquel que mas jenereso sea, aquel 

que mas tierra eeho sohrn los pasados 

agravios do su contrario , aquel que mas 

cuidado ponga en nn decir ni hacer cosas 

que lo enojen y lo desesperen, ese será el 

que se conservará m ejor en su puesto, el 

que mejor obrará en el verdadero sentido 

(le la  fusión, y el que contribuirá m asque  

nadie ¡i secar la fuente impura do la dis­

cordia civil.

El estado do los ánimos es bueno, ya lo 

hemos dicho, pero es preciso considerar 

que la confianza m utua no cosiste sino en 

parte todavía; que si no hay en la je n e r i-  

lidad pretensiones de dom in io , las hay y 

muy pronunciadas á no ser dominados, y á 

no dejarse colocar en un lugar afrentoso. 

Digamos la verdad por entero; nadie ciñie­

re quedar por vencido, nadie quiere que. 

dar representando el vergonzoso popel de 

tra idor arrepentido. Q uieren todos, es ver­

dad. la paz; quieren la unión; pero no á 

precio de hum illaciones y de deshonra ctcr« 

na. No se alucine nadie— nos d irijin ios ú 

los hombres de todos los lados— Si alguno 

cree quo puede hacer aceptar de buen e ra ­

do fi sus contrarios el que pasen por las 

horcas Caudinas y se reconozcan culpados, 

se equivoca m iserablemente. La fuerza tan 

solamente podría conseguir eso; pero la 

fuerza ya es la reacción que veja, la reac­

ción que hum illa y lleva al pecho el ren ­

cor y la venganza. Lila hará quo so quito 

la divisa del sombrero; pero será para po­

nerla hondamente clavada sobre el corazón.

Procuro cada cual salvar la honra y la 

justicia do su causa; nada mas digno y Ic- 

jititno : pero por mas que nos encumbre la 

fo rtuna, huyamos de buscar eso en el v il i ­

pendio y condenación do nuestros adversa­

rios. Consideremos (pie cada disgusto que 

les demos, cada agravio que les hagamos, 

cada mengua quo les traigamos, son otras 

tantas piedras quitadas á la liase de la paz 

y del órden.

I  Pues eómo no se estrem ecen, esos 

hombres tem erarios, de una y otra parte, 

al contem plar esas masas tan fuertes á quie­

nes ultrajan y deprim en? ¿C reen, por ven­

tu ra , que pueden abusar de su posición fia­

ra satisfacer sus mezquinas pasiones, y sus  

pésimos gustos políticos, sin esponerse á 

nada, para ellos, y para la patria ?— ¡ Cie­

gos 1 ricn y se gozan haciendo fiesta de sus 

hostilidades, y no ven como están prepa­

rando con eso un nuevo campo do batalla.

Si; diremos toda la verdad, tal cual la 

concebimos. No hay mas que dos medios 

de conseguir que la paz internasen efecti­

va y se consolide— Nos d irijim os otra vez á 

los hombres de todos los colorrs— O os- 

term inad á todos vuestros contrarios; ó si 

lo* dejáis con vida, identificaos con ellos; 

concededles una fusión igual á la vuestra,

y no querrais ser mas honrados y mejores 

que ellos. Tal es la alternativa que se tis

presenta; escojed.

¿Rehusáis lo prim ero? os pareco impo

sihle? pues b ien, de necesidad debéis en ­

tonces adoptar lo segnndo. Efectuad por i 

entero con vuestros contrarios el pacto de

la funsion; arriad con ellos, para no vol­

verlas á alzar jam ás, vuestras respectivas

banderas; dejadles una posición igual ú la 

diestra; no querrais ser mas honrados v 

mejores qno ellos; identifícanos, en suma, 

con ellos, y abrid todos junto», todos ro n - 

fundidos.la nueva e ra . S ino, pensadlo bien, 

renunciad A toda esperanza de paz y de ven- ! 

tura para vuestra p a tria , y para vosotros 

tam bién; apercibios para en tra r en otras l i ­

des fratricidas; preparaos á sufrir otra nue­

va y larga serio de orrililes calamidades; 

disponeos á arrostrar esas bárbaras reac­

ciones que al fin acabarán pnr destruir bas­

ta el nombre do la patria.

I> a  pnlftiea mezquina y sin alcances que 

cree satisfacer á todo con concesiones, con 

halagos y con absorciones parciales, ningún 

poder tioiio para atajar los malos (pie ne­

cesariamente vendrían de la opresión de 

cualquiera de los partidos. N inguno »e j 

contentará— no nos cansaremos do repetirlo  

ron una posición subordinada; ninguno  

aceptará la unión en el sentido de entregar­

se, al dom inio do su contrario , ninguno pa­

sará gustoso por tina paz en la que quede 

vencido y condonado. En esto estado, cual­

quiera do ellos se transform ará en liando 

conspirador, siempre en acecho para apro­

vechar todo oportunidad de salirpie su hu ­

m illación y poner ni otro en la misma con­

dición que él no lia podido soportar. J u z ­

gue el lector advertido, si esto no sería lia . 

cer interm inables las reacciones, y perpetuar 

la osilacinn entre el d á o rd e n  y la t ira n ía .

N olin i modo de poner lin á la» convul­

siones, si no es haciéndose justicia por e n ­

tero unos á otros, y estableciéndose entre  

ellos h  mas perfecta igualdad de deroclios 

y de condición. Solo asi so obtendrá una 

paz verdadera y sólida, quitando los m oti­

vos de disgusto y suprim iendo la necesidad 

de teñi r tal vez quo apelar á las vías de he­

cho para recuperar lo (pie injustamente se 

lia arrebatado á la fiarte subyugada.

M ( R H U C I O \ l ^ .

Si no lie m o s  s id i* m u i i ti  f »rnw dns, 

e n te n d e m o s  q ue el G o b ie r n o  lin  m a n ­

d ado  ó m o n d a rá  l iq u id a r  los sueldos  

v e n c id o s  de  los L m p lc a d o s  c iv ile s  v 

m il.ta re s , (p ío  h u b ie s e n  p re s ta d o  sus 

s e rv ic io s  cu c u a le s q u ie ra  d e  los dos 

p a itó lo s  p o lític o s  cu  que ha estado ¡ 

d iv id id a  la R e p ú b lic a .

K s ta  d is p o s ic ió n  , e s e n c ia lm e n te  

c o n c ilia d o ra  v ju s ta , h a rá  h o n o r  íi la . 

A d m in is tra c ió n  q u e  la el i r t e ,  v será  á 

n u e s tro  e n te n d e r , u n a  n u e v a  ¡ ja ra n -  

r ía  d e  la p a z  q u e  a fo r tu n a d a m e n te  

c o z a m o s .O
T r a ta r e m o s  p r im e r a m e n te  ln c u e s - ■ 

tio n  e n  es te  s e n tid o , y  lu e g o  la m i 

ra re m o s  com o cu es tió n  d e  h a c ie n d o  

p ú b lic a .

L o s  h o m b re s  filóso fos  que d in je n  

u n a  m ira d a  s o b re  n u e s tro  in fo r tu n a ­

d o  p a ís , no  p u e d e n  m e n o s  q u e  c o n ­

d o le r s e  a l  v e r  e l  t r i s t í s i m o  c u a d r o  q u é  

r e p r e s e n t a ,  e n  o p u e s t o  y  s i n g u l a r  

c o n t r a s t e  c o n  e l  q u e  d e b i e r a  r e p r e ­

s e n t a r ,  a t e n d i d a  m í  p o s ic ió n  j e o g r á -  

í ic a  v la  v e n t a jo s a  c o n d i c i ó n  d e  bu 

f é r t i l  s u e l o .  P o r  to d a s  p a r t e s  la  m i ­

s e r ia ,  la d e s t r u c c i ó n  y  e l  d e s a l i e n t o ,  

en v e z  d e l b i e n e s t a r ,  d e  la  o p u l e n c i a  

y  d e  la  a c t i v i d a d  s i e m p r e  c r e c i e n t e »  

V t o d o  e s to  ;  p o r  q n é  ?— p o r q u e  l e ­

jos nosotros d e  p r o p e n d e r  á  n u e s t r a  

fe l ic id a d , d e  r e s o l v e r  lo s  p r o b l e m a s  

q u e  m as i n t e r e s a n  A n u e s t r a  e c s is t e n -  

cia  soc ia l y  p o l í t i c a ,  y  d e  a p r o v e c h a r  

los ricos  y  m u l t i p l i c a d o s  e l e m e n t o s  

q u e  nos r o d e a n ,  n o  h e m o s  h e c h o  o t r a  

cosa q u e  o d ia rn o s  los u n o s  á los o t r o s ,  

e n c a r n iz a d a m e n te , y  r e t r o c e d e r  s in  

l im ite s  l iá c ia  la  i n t o l e r a n c i a  y  e l  b a r *  

haris tn o .

P e r m í t a s e n o s  a v e n t u r a r  u n a  ¡ d e a ,

g u a rd a n d o  ú t o d o s  lo«  h o m b r e s  e l  

m as d e b id o  re s p e to . L a  f a l t a  a b s o lu ta  

d e  G o b ie r n o s  r e g u l a r e s ,  v q u e  p r o ­

fesasen p r in c ip io f ld e  e l e v a d a  p o l í t i c a ,  

lia  c o n tr ib u id o  e n  m u c h o  A los m a l e s  

(p ie  d o lo ro s a m e n te  la m e n t a r n o s ;  s i ,  

p o rq u o  le jo s  esos G o b i e r n o s  d e  a s u ­

m ir  su v e r d a d e r o  y  n o b l e  r o l .  d é  

“  c o n s t itu irs e  e n  R e p r e s e n t a n t e s  d e  

la  n a c ió n  e n te r a ”  d e  c o n o c e »  v  r e m e ­

d ia r  sus n e c e s id a d e s ,  d i*  d i s t r u b u i r  

re c o m p e n s a s  y  a d m i n i s t r a r  j u s t i c i a  

in d is t in ta m e n te  A to d o s  lo s  c i u d a d a ­

n o s , ru* han  h e c h o  o t r a  co sa  q u e  s e ­

g u ir  las m e z q u in a s  ¡ n « p ’ ra c n » n e s  d p  

los p a r t id o s , a l e n t a n d o  la  t e m e r i d a d  

do  los u n o s , v  p r o v o c a n d o  e l  d e s c o n ­

te n to  de los o tros  d e  c t lv a  l u c h a  i n ­

sensata  y  c r im in a l  ha a b u r t a d o  s i e m ­

p r e  la a n a rq u ía .

U n  “  G o b i e r n o  N a c i o n a l  ”  h e  a q u í

lo q u e  c la m a  e l  p a is .  lo  q u e  c o n v i e n e  

n tu d a s  |n<? c lases  d e  la  s o c ie d s d .

T a l  v e z ,  n u e s t r a s  m is m a s  d e s g r a ­

c ia s  s i r v a n  p a r a  r e a l i z a r  e s e  e n s u e ñ o  

d u r a d o ,  p s p  r e s u l t a d o  f e l i z  p o r  e l  

c u a l  s u s p ira rn o s  h a  ta n to  t i e n r p n .  T a l  

v e z ,  d e  b m  e n  a d e l a n t e  los c a u d i l lo s ,  

lus ( lu m b r e s  d e  i n t r i g a s  p o l í t i c a s ,  los  

q u e  m e d r a n  e n t r e  la» c m itu o s io n p **  

d e  los p a r t i d o s ,  p i e r d a n  e l  t e r r e n o  

q u e  c o n q u is t e n  los b u e n o s  c i u d a d a ­

nos. lo s  n r te s n n o s  a g í  ic o l» »  v  i n d u s -  

t r i rd e s .  'los q u e  d e s p u é s  d e  u n a  la r g a  

v d o lo r o s o  e s p e r i e n c i a ,  so lo  h a n h e -  

l a n d o  p a z  y  la  f e l i c i d a d  d o m é s t i c a ,  

u n id a  A la  p a z  v  A la f e l i c i d a d  d e  la  

u n c ió n .

¡ Q u i e r a  D i o s  q n e  n«i s e a  !

V o l v i e n d o  a h o ra  A n u e s t r o  p r o p ó ­

sito, d i j i m o s  q n e  s e r i a  u n a  n u e v a  

g a r a n t í a  d e  p a z ,  l a  l i q u i d a c i ó n  d e  

s u e ld o s  d e  los K m p l e a d o s  c i v i l e s  y  

m i l i t a r e s  q u e  r e s u l t a s e n  im p a g o s ;

;  q u i e n  p o d r í a  d u d a r l o  ? C u a n d o  los  

h o m b r e s  n o  c u e n t a n  d e  q u e  v i v i r ,  

c u a n d o  e s t á n  a m e n a z a d o s  ó  r e d u c i ­

dos á la m is e r i a ,  e n t o n c e s  n o  t i e n e n  

p a t r i a ,  n i  t e m * n  la v i n d i c t a  p ú b l i ­

ca .  v  se c r e e n  d e s c a r g a d o s  d e  to d o s  

sos d e b e r e s .  L o s  G o b i e r n o s  q u e  h a n  

‘ c r e í d o  s o m e t e r  los p u e b lo s  v e já n d o lo s ,  

e m p o b r e c i é n d o l o s ,  q u e  h a n  l o g r a d o . 3 

p r e c i s a m e n t e  e l  e f e c t o  c o n t r a r i o  d e  

n q u o l to  q n e  se p r o p o n í a n .  P e m  c u a n ­

d o  u n  p u e b lo  g o z a  d e  c o m o d i d a d e s ,  

n o  c o n s p i r a ,  n o  q u i e r e  c o r r e r  e l  t e r ­

r i b l e  a l b u r  d e  los c a m p o s  d e  b a t a l l a ,  

n o  d e s e a  e n f i n ,  esponer»»* A j> e n lc r
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e l  f r u t o  d e  su t r a b a j o  y  d e  su e c f t n o -  

m i a ,  p o r  s a t i s f a c e r  u n  c a p r i c h o  p i l e -  

n i ,  ó  la v e n g a n z a  y  la  a m b i c i ó n  d e  

lúa c a u d i l l o s .

l ' .s  m u i  p r o b a b l e  q u e  h a b l e m o s  

e n  o t r a  o c a s i ó n  d e  ios d e b e r e s  d e  u n  

g o b i e r n o ,  r e s p e c t o  á  s a t is fa c e r  •* a u »

• es q u e  t o l lo  “ l i s  u r j e n c L s  d e  los  

h o m b r e s  q u e  se c o n s a g r a n  á s e r v i r  á 
la  n a c ió n ;  p o r  q u e  s in  e s a  j u s t a  r e t r i -  

b u c i o n  d e  *u s  s e r v ic io s ,  ¿ c o n  q u e  

d e r o c h o  p o d r á  ese G o b i e r n o  e x i j i r  d e  

sus K m p i e a  lo s ,  n i  r e s p o n s a b i l i d a d ,  

n i  h o n r a d e z ,  Di c e lo  ?

Q u i z a s  a a l g u n o s  e s p í r i t u s  a p o c a ­

dos le s  a s u s t a s e  la  i d e o  d e  esas l i q u i  

d a c io n e s ,  p o r q u e  e l l a s  l i a r í a n  d e  n l í ­

m e n l o  á la d e u d a  p ú b l i c a  dos  ó  tre s  

m i l l o n e s  e n t r e  los u n i d l o s  m i l l o n e s  

q u e  f ig u r a n  e n  e l l a :  p e r o ,  eso i n c o n ­

v e n i e n t e  S e r ia  m u i  s u b a l t e r n o  c u m p a  

r a d o  n  los b ie n e s  re .d e - .  y  p o s i t iv o s  

q u e s o  i b a n  á  r e p o r t a r .

P i ¡ m e r a m e n t e  c o n v e n g a m o s  e n  

q u e  la l l e u d a ,  e s p e c i a l m e n t e  i n t e r n a ,  

le jo s  d o  o c a s io n a r .  U  d e c a d e n c i a  d e  

la  r i q u e z a  p ú b l i c a ,  le  d á ,  p o r  e l  c o n ­

t r a r i o ,  i m p u t a n  y  a c r e c i m i e n t o  - T a l  

ds e l  r e s u l t a d o  q u e  p r e s e n t a n  to d a s  

la s  N a c i ó n ® ® ,  es d e c i r ,  a q u e l l a s  b i e n  

c o n s t i t u i d a s  y  a d m in is t r a d a s .

A h o r a  p u e s ,  s i e l  G o b i e r n o  l o g r n -  

nr  q u e  la  d e u d a  fu e s e  b i e n  c o m p i o -  

Im i ta  y  a u t é n t i c a ,  d o  m a n e r a  q u e  p u  

d i e s e  c o n o c e r  t o d a s  su s  a l t e r a c i o n e s ;  

si e n  s e g u i d a  i n t r o d u j e s e  e c o n o m ía s  

r a z o n a b l e s ;  y  si e n  v i r t u d  d e  q u e  las 

r e n t a s  p ú b l ic a s  v i n i e s e n  á e s t a r  i n n y  

p o r  e n c i m a  d e  lo s  g as to s  o r d i n a r i o s ,  

a s ig n a s e  u n  m ó d i c o  i n t e r é s  ú l a - d e u *  

d a  q u e  p r o c e d i e s e  d e  l iq u i d a c i o n e s  

n o  d m i a  esta  o p e r a c i ó n  p o r  r e s u l t a ­

d o  e l  a s e g u r a r  ú  m u l t i t u d  d o  c i u d a ­

d a n o s  la s u b s is t e n c ia  ? ¿ N o  c o n t r i ­

b u i r í a  e s to  e l i c u z i n e n t e  a  a l l a n a r  los  

o b s t á c u l o s  q u e  d e  o t ro  m o d o  p u d i e ­

r a n  p r e s e n t a r s e  p a r a  r e a l i z a r  u n n  

v « r d a d t * r a  f u - i o n  ? Y  p  « m ío s  a l g u ­

n o s  n ñ  s d e  p a z  > t r a n q u i l i d a d  ;  n o  

s u c e d e r í a  q u o  esas l i q u i d a c i o n e s  q u e  

h n v  so c o m p r a n  e n  p l a z a  u l  i n t i m o  

p r e c i o  d e l  u n o  y  c u a r t o  p o r  c i e n t o ,  

v in ie s e n  ú  t e n e r  e l  v a lo r  d e  u t i  S O ,  6 0  

ó  7 ó ,  d e  m a n e r a  q u e  se t r a n s f o r m a ­

s e n  e n  v e r d a d e r o s  y  p i n g u e s  c a p i ­

t a l e s  ?

j F e l i z  e l  G o b i e r n o  q u e  l le g a s e  ft 

o b t e n e r  estos  y  o t r o s  g r a n d io s o s  r e -  

s o l t a d o s !  L a  n a c ió n  e n t e r a  lo  b e n d e ­

c i r í a ,  y c o n t r i b u i r l a  e n é t i c a m e n t e  á  

s o s t e n e r l o .  Y  e n t ó n e o s l a  e s t a b i l i ­

d a d ,  e l  o r d e n  y  e l  r e s p e t o  ú las le v e s ,  

n o  s e r í a n  p a la b r a s  q u i m é r i c a s  e n t r e  

los O r i é n t a l o s .  • • •

R ep ro d u c im o s  bol la lista do los S e n a ­

dores y R ep resen tan te*  quo com ponen la 

Asam blea Jen era l, con el ob jeto  de re c t i f i ­
car una equivocación  que sufrimos en la 

publicada en nuestro  n ú m e ro  a n te r io r .  Es­
to IR consideramos lau to  mas necesario ,  

cuanto qno la hemos vislo publicada con  

ignal defecto en el C om ercio  y en el 

Oriental. , •

K c i » r c « i < - n ( a c l o n  ! \  a c t o  n a l .

P epaiitamemto df. Montevirio.

Senadores
P José Benito Lamas.

R epresentantes .

P . José M a r is  M o ñ o * ,  

s Salvador T « r t .

« Eduardo Azcvcdo.
< Cándido Juanicó.
« Enrique Muñoz.
« Jaime f’.Mrázotjs.
0  Doroteo G arría .
< José A . Zubiliaga.

Departamento ne. C amelotes

Senadores.
I). Antonio I). Gosta 

Representantes 
D. Francisco H ordeñana.

« B ern ab é  ('.arabia.

« Snuliago Sayago.

DEPARTAMENTO RE MlNAS. 

Senadores.
D. Bernardo P. Iterrn.

Representantes. %
I>. Antonio Perrz.
« Atanacio A gu irre .

P e p u it a v i nto  re M ai.nonoo

Senadores.

P. Juan M . M artínez  

Representantes- 
P. León Znvdlaga.
» José M artin A gnirre.

■  Pedro B (isla man te.

Departamento re. San Jnsi 

Senadores.
I). F ran c isco s . A nturu . 

Representantes.
P. Rafael Z ip itr ia .
•  Manuel D uran .

« Jo ‘ é M a r ía  S ilva .

DEPARTAME\fO RE LA CdlONIA.

Senadons.
P. Juan Francisco G iré - 

Representantes.
P. Plácido Laguna.

"  Apnlinario Gaynsn.
”  J. T .  R o d r ig a n .

Departamento i>f. So r u .no. 

Senadores
P . Francisco A raurbo. 

Representantes
I). Joan (..irlos Blanco. 

Mariano llardo.

D e p a r t a  M r  n t o  n c t  D c r a z n o  

Senadores ■
P. Manuel J. Errasqnin.

Representantes.
P. Joaquín Lrrnsquio.

t i ritt i a .»i r. n i mm

Senadores.
P. Juan Francisco G iró  ( t i  

Representantes.
D . Juan VictoricA.

« B e r n a r d o  S u a r r i

DEPARTAMENTO 0F T aci AtirMnÓ ’

Senadores.
D. B runo Mas.

Representantes.
P. Lufracio Bálsamo.

D e p a r t a m e n t o  d e l  S a i t «. 

Senadores.
D. T o m á s  G om en lo r o .  

Representantes.
P. Bctnarduio AIc a ío .

D e p a r t a m e n t o  r e  P a t s a n r u . 

Senadores.
P . Antonio Luis Pcreira.

|

(1) E l Departamento del Carro Largo  

debe nom brar otro Senador en lugar d rl 

Sr. G iró , que ha aceptado tu  nom bram ien­

to por el Departam ento de la Colonia.

Representantes.

D. Am brosio V e la  seo.

C la s if ic a c ió n .
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A u n q u e  e n  e l  p l a n  a t u a l  «je n o « -  

t r o  p e r i ó d i c o  e n t r a  p o r  c o n d i c i ó n  

p r e c is a  « I n o  t r a t a r  d e  O t r a  cosa q u e  

d e  la  f u s ió n  y  d e  lo  q u e  c o n  e l l a  t e n ­

g a  a g in ia  r e l a c i ó n ,  y  a u n q u e  p o r  lo  

m i - m  . le  h e m o s  d a d o  m u y  e s t r e c h a s  

d i m e n s i o n e s ,  n o s  c o m p l a c e r n o s ,  s in  

e m b a r g o ,  e n  o f r e c e r  s u s  c o l u m n a s  A 

t o d o s  a q u e l l o s  q u e  q u i e r a n  d a r  p u b l i ­

c i d a d  á sus i d e a s ,  c o n  t a l  q u e  s e  c o n ­

s a g r e n  á  las c o n v e n i e n c i a s  j e n e r a l c s  

d e l  p a ís ,  y  n o  p e r j u d i q u e n  a  n u e s t r o  

p r o g r u i n a .

L  u i t o r t n a r  l a  o p i n i ó n  p ú q l i c n ,  p r o -  

c a t i n r  la  p a z  y la  f u s ió n  e n t r e  tos  

O r i e n t a l e s ;  p r o p e n d e r  á q u e  d e s a ­

p a r e z c a n  los o b s t á c u lo s  d e  la  n u e v a  

e r a  q u e  <e d e s p l e g a  a n t e  n o s o t r o s ;  6  

i n s p i r a r  c o n f i  « t iz a  ú t o d o  e l  m u n d o ,  

¡«ara q f j e  e l  c o m e r c i o ,  l¡, i n d u s t r i a ,  las  

a r t i s  v la a g r i c u l t u r a  d e s a r r o l l e n  sut*  

in m e n s o s  b e n e f i c i o s ,  y  p a r a  q u e  !< s 

capiteles r c a l i z e n  I hs g r a n d i  s m e j o ­

ra s  d e  q u e  c a r e c e  n u e s t r a  s o c i e d a d ,  

e - t o s  s e r á n  s in  d u d a  p e n s a m i e n t o s  

lo a b le s  y d i g n o s  q u e  a d m i t i r e m o s  c o n  

l a  m a y o r  s a t i s f a c c i ó n .

L e  i g u a l  m o d o  h a r e m o s  u n  p r e f e ­

r e n t e  l u g a r  á  to d o s  a q u e l l o s  e s c r i t o s  

q u e  t i e n d a n  á  m e j o r a r  n u e s t r a  c o n d i ­

c ió n  s o c ia l ,  e c o n ó m i c a  y  p o l í t i c a ;  q u e  

v e r s e n  s o b r e  la  e d u c a c i ó n ,  la r e l i j i o n  

y la  m o r a l ;  ( p i e  t r a t e n  d e l  r o j i m e n  s a ­

n i t a r i o ,  d e  m e d i d a s  p o l ic ia le s ,  d e  l a ­

m i n e s ,  c a lz a d a s ,  p u e n t e s ,  m u e l l e s  v  

( le rn as  o b ra s  p ú b l i c a s ;  y a  s e a n  d e  m e ­

ro  a . t o m o  y  ( m b e l l e c i r n i e n t o  d e  n u e s ­

t r a  c a p i t a l  y  o t r o s  p u n t o s  d e  la  H e »  

p ú t v i c . i ,  y.» d e  r ig o r o s a  C o m o d i d a d  

p u r a  el m o v i m i e n t o  d e  la  p o b l a c i ó n  

y ( ¡ne  l is t r a n s a c i o n e s  c o m e r c i a l !  s 

m i s u f r a n  b  s r e t a r d o s  é i n c o n v c n i e t i - 

t '  s q u e  h o y  e s p e r i m e n t a n .

N o s  o f i e c e u i n s  t a m b i é n  á  p u b l i c a r  

t o d u s  lo s  a r t í c u l o s  ( ¡ u e  n o s  r e m i t a n  

d e  la  c u m p a ñ a ,  c o n  t a l  ( ¡ u e  v p n g a n  

b a s t id o s  e n  la s  c o n d i c i o n e s  y a  r s p r e -  
s a d a s .

l ’ e r o ,  d e b e m o s  d e c l a r a r  q u e  « e r ; t  

a b s o lu ta  m e n t e  e s c u s a d o  e i  q u e  se n o s  

«I• r ( ja i )  p r o d u c c i o n e s  i p i e  a t a q u e n  i n -  

u o b í e m e n t e  á  los c i u d a d a n o s  m  sus  

f u n c io n e s  p ú b l ic a » ;  y  a u n  m e n o s  e n  

MI r e p r e s e n t a c i ó n  t d i v i d u a l ,  ó q u e  ru» 
t s t i . u  e s c r i t a s  c o n  la m o d e r a c i ó n  *y 

d e c e n c i a  p r o p i a s  d e  u n  p u e b l o  c i v i l » ,  

z a d o ,  p u e s  q u e  e n  c u a l e s q u i e r a  d e  

( s t o s c a - o s ,  ó  e n  o t r o s  a n á lo g o s ,  los  

r e c h a z a r e m o s .

T o d o  e s t o  q u i e r e  d e c i r  e n  r e s u ­

m e n ,  q u o  e j e r c e r e m o s  u n n  s a l u d a b l e  

c t u - u r a  s o b r e  las p u b l i c a c i o n e s  s o l i ­

c i ta d a s ;  y  lo  m a n  l í e s  t a m o s  as i d e  a n ­

t e m a n o ,  le a l  y  f r a n c a m e n t e ,  á  los q u e  

se d i g n e n  f a v o r e c e r  n u e s t r o  p e r i ó d i -  

c ° ,  P a r a  e v i t a r  d i s g u s t o s  ó  d e s i n t e -  

I j e n c i u s ,  y  p a r a  c o m p r o b a r  e n  u n  

to d o  q u e  n u e s t r o  v e r d a d e r o  o b j e t ó s e  

c i r c u n s c r i b e  n i  b i e n  d e  la  c a u s a  n a ­
c i o n a l .


